
 

oeeros del luego vasco en Cuba 
 

Foto histórica d• uno de los prtm.ros cuadros ttaidos a Cuba pasa •1 Palacio de las Gritos, Corno  do tan.  cu-rioso debe adv.rtirso qu o  todos los atl.lan (menos uno) tienen bigote Arriba: L':undia y Yurrita -  D. r!.,  
d• iiquierda a der.cha: All menor, C.ciUe

,  P.tíl Paniego, Machin, Tricot. Mich.lena, Eloy  y  Urrssti- sentados:  
Ir.n, tbacoia, Pasl.quilo, el intendente Ruano Osoro, Abadino, Pasiego menor. En la parte inferior y .n •1  eriis- 

mo orden: el popular Macala, Chato Verpara y Escoriasa, 
 

permitió el atrevimiento  
de discutirle una decisión  
a Don Rufino. El intenden-
te  entró al cuarto como  
un tiro ... Le dijo al pe-
lotari que no volviera  cr 
ocurrírsele "hacer seme-
jantes demostraciones en  
la cancha". . , Lo tomó  
por la cabeza, lo empujó  
hacia el suelo y se lo pa-  
86 por entre las piernas  
Antes de irse gritó:  
-Tú aqui por debajo  

de' mi ... 
Es  rigurosamente cier-

to que en aquellos ctfc,g  
se sorteaba el saqu e  arro-
jando una moneda cae  
oro.. La costumbre let  
trajo el inefable don Rufi-
no. No habla red protec-
tora en el frontón ... Gru-
po numeroso de personas 

 

balaba a la cancha pa-
ra ver las prácticas, para 

 

observar las pelotas y  
persa aalstir al sorteo del  
saque ... Una vez Osar'  

tiró al aire la onza de  
oro, que nunca Ileg6  ^n 
suelo... Algún vivo esca-
moteó la moneda en el  
aire... Desde ese  inri. 
dente se sorteaba el !O-
que con un peso parta. o  
rynn una chapa de met.lI.  

Loe que han asistido a  
todas less evoluciones del  
Jai Alai en Cuba, insis-
ten en que el deporte  
nunca ,alanzó el grado  
de distinción que tuvo  
cuando se  prekticaba la  
modalidad llamada su-
cio... Se ponían en Con-
cordia los famosos parti-
dos de Macarla y Treast  
contra Isidoro y Amedillo 

 ... Hasta que llegaron  
q Cuba estos últimos. Ma-
cala y Trecet, sólo po-
dían jugar juntos contra  
tríos... Manarla fué un  
pelotari enorme. Nadir  
ha tenido en ninguna  
ancha la alegría suya,  

ni su andar. ni  su tro e-
tu contagioso... Ni tam-
poco su populiaridad.  
Aseguran los viejos afi-
cionados.  (ya quedan po-
cos) que daba glo ria ver-
lo...  

También perduro el re-
cuerdo de Amedillo. Un  
señor zaguero. Restando  
saquee no ha venido lue-
go, quizás no venga nun-
ca quien pueda supe-
ratio...  Los farposos par  
tidos de Manila y Trecet  
contra Isidor i y Amedillo  
provcoaban tal estado de  
conmoción y dei fanatis-
mo, que se dió el caso  
de un conocido comer-
ciante  esprnhol de la calle  
de la Muralla quien me-
dia hora después de ha•  
ber terminado uno de  
esas duelos se dió cuen-
ta, ostando en un  café  
de Belascoain. de que  en  
el entusiasmo loco del es- 

telar habla largado los  
puños postizos con geme-
los de oro y brillantes . 

Al inaugurarse en 1918  
la segunda temporada.  
después de un largo re-
ceso de inactividad en el  
Palacio de los Gritos, vi-
no la conversión ad juego  
limpio... Muchos pelota-
ris no soportaron el  cam-
bio ¿y tuvieron que reti-
rarse. Otros se  amolda-
ron como les tué "posible  
y pasó enseguida al ol-
vido la escuela de sujetar,  
caminar con la pelota en  
la canasta y mirar a un  
lado y cd otro antes de  ti-
rar la  jugada . .  

Precisamente ahora se  
prepara un fes tival para  
conmemorar el cuarenta  
aniverscr rio del inicio de  
lap jornada de  1918... Es-
la hora de dedicar un re-
cuerdo a los grandes del  
mimbre que han deafïla-
do loor sea cancha...  


